
2
i

PAGINAS DESCONOCIDAS U OLVIDADAS DE NUESTRA HISTORIA.

• Ufe ‘ -- •-

"NEW YORK-CUBA", UNA PUBLICACION EDITADA POR LOS CUBANOS DE NUEVA

YORK PARA SOCORRER A SUS COMPATRIOTAS VICTIMAS DEB CI­

CLON DE 4-5 DE SEPTIEMBRE DE 1888,
Por ROIG DE

La espléndida acogida que han tenido en el publico cubano e his­

panoamericano estas Páginas históricas que venimos publicando des­
no sólo

dé hace más de dos meses, se revela de manera elocuent^en las car­
de felicitación z

tas/que nos envían lectores amigos o desconocidos, alentándonos a 

continuar en la labor emprendida, sino también en las colaboracio­

nes que ya han ilegado a nuestras manos, de personas amantes de los 

í estudios históricos o poseedoras de cartas, datos, documentos, gra­

bados o fotografías sobre gKXOXXKXK acontecimientos o figuras de

¡ núestrárhistoria colonial y revolucionaria.

Algunos de esos papeles y grabados ya los hemos utilizado en an­

teriores Páginas, Talee, entre otros, los que nos ofreció el doc-

en la provincia de La Habana, pictóricos en valiosos antecedentes

y datos sobre los primeros meses de la ocupación militar norteameri­

cana.
/ —

Xfcr’amigo y compañero a quien mucho queremos y admiramos desde 

hace anos, el doctor Federico Cas tañeda^admirabie conocedor de ner 
. . _ /yprimeros

sonajes y sucesos criollos de los tiempos pretéritos y uno de los/ 

cubanos que supo captar el genio que en Martí había, y es hoy, en
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hemos acogido

resantísima y

car, glosando

Castañeda, a

a quién debemos

y

blicación".

tre la nube de lis modernos intérpretes KKXKSXXÍX se segunda mano 

que le han salido a líartí en-estos últimos años, de los más pro­

fundo^ y conscientes conocedores y enjuiciadorés de la vida y la 

obra del máximo Apóstol de nuestras libertades. .

quien sabemos lector as i^uo déiti [estaos trabajos, y 
en múltiples ocasiones datos y ^-^^bas que siempre 

utilizado, nos obsequió recientemWtex con una inte- 
asr ■

casi desconocida publicación» a la que vamos a dedi- 
sus trabajos y reproduciend^^u^g^b^dos, ssr- las

Páginas de hoy; publicación que no existe en nuestra Biblioteca Na-

cional ni la posee tampoco en su riquisísima biblioteca/privada 

doctor Francisco de Paula Coronado. \

se trata de una publicación, en "gran formato? pues tiene 43 x 

centímetros, esta impresa en excelente papel e ilustrada y** nume-

30

rosos y esplendióos grabados. Su título es New York-Cuba, y fue edi-

tada por la Sociedad Literaria Hispano Americana de Nueva York, en

diciembre de 1888, "para el socorro de las víctimas del último ci­

clón en Cuba”, según reza de la reseña que en la página 33 
/ z , '

hace el señor Vicente Mestre y Amabile, Secretario-Edi-

tor de Nev? York-Cuba, "del modo como se ha llevado a cabo esta pu-

Antes de ofrecer detalles y glosas de la misma, debemos decir dos

palabras sobre el ciclón JDQpIHJíQüíKEKEEEEM que motivó esta publica­

ción. Fué el meteoro, calificado por el sabio meteorologista

Viñes de "desastroso ciclón*,®JKX3aaaDOtX en el estudio que al efecto

■ le consagró, y que arrasó gran parte de la isla de Cuba durante los
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En la Noticia del Observatorio del Colegio de Belén» que apare­

ce en el Album Conmemorativo del Quincuagésimo aniversario de la 

fundación en La Habana del referido ^olegio, publicado en 1904, al 

reierirse a este ciclón, que según el ywdwe Viñes siguió una tra­
jee .oria^ormal, se dice lo siguientes tt El d.^a 3 de septiembre 

de 1888, un breve telegrama llegó a La Habana de St. Thomas, anun­

ciando que el vapor Jamaica acababa de llegar a aquel puerto, JEX , 

diciendo haber encontrado un huracán intenso a

lias al NE de Sombrero, y que iba en dirección WBBBVHp ¿rocure-

mos formar concepto de lo que ese brevísimo

para Cuba, México y los Estados Unidos, así

telegrama

como para

signif icaba

el comercio

de todas las naciones que navegan por estos mares. La noticia en

sí significaba que un gigantesco torbellino iba avanzando hacia

el

cuantos kilómetros de ancho sino muchos centenares de

^., arrollándolo todo con furia in|)lacable; su senda, no unos 

^■iiome tros;

su trayectoria, no unas

de millas; su duración,

una existencia total de

pocas millas de largo sino miles de miles 

no unas pocas horas en un mismo lugar, y 

dos o tres días, sino un día entero de pá-

nico y devastación

continuada de medio

y millones de pesos

en el Golfo, muerte

en cada punto de su camino y una existencia 

mes y más. Significaba la pérdida de mil vidas 

en la fértil Cuba; significaba buques perdidos 

y devastación en OBQíXJIKMXJiKMEiíODO®^ 

Progreso y Veracruz, inundaciones y vientos 

destructores en el Este de México y Sur de Tejas; significaba una 

amenaza terrible para Galveston y Nueva Orleans.de un azote cuyo 

látigo una bien triste experiencia les ha dado a conocer, cuyo so­

lo rumor causa pánico y alarma en todos los puertos del Atlántico, 

y cuya visita lleva el luto y la miseria al hogar de mil pescado — 

Orleans.de


res y marinos cuyos hijos quedan sin padre y sin pan en breves 

horas de trágico combate”»

Por su parte, el Simón Sarasola, subdirector que fue

del Observatorio del Colegio de Belén, en su obra Los Huracanes 

en las Antillas, describe así este ciclón de septiembre 4-5 de 

1888: "Intenso huracán, que había pasado por N. y lejos de las 

Islas Vírgenes, penetró en nuestra Isla, por entre Caibarién y

Sagua la Grande, pasa al Sur y cerca de La Habana., dejando sen­

tir la calma del vórtice y sale al Golfo por entr^Jfclntua y la 

Ensenada de Guadiana, con rumbo al tercer cuadrante* Causó gran­

des estragos en esta ciudad y en todas las cuatro provincias 

occidentales. Hubo también gran pérdida de vidas, iste huracán 

se hizo célebre por su trayectoria anormal, doblando primero al 

T. y después, al tercer cuadrante, siendo causa de haber caído 

por sorpresa sobre esta ciudad y toda la comarca, que no lo espera 

ba"

Para remediar en algo la triste y dolorosa situación en que 

quedaron los damnificados de ese terrible meteoro, los cubanos 

residentes en la ciudad de New York, concibieron el proyecto, y 

lo llevaron a cabo, de editar la publicación New York-Cuba.ya ci­

tada. En la reseña, que como dijimos, KXKK hace el señor Mestre 

y Amabile, relata que apenas acordado por la Sociedad Literaria — 

Hispano Americana esa forma de socorro a las víctimas del ciclón, 

se envió una circular ”a los personajes más eminentes en políti­

ca, artes y literatura, tanto de esta República como de los paí­

ses Hispano Americanos circunvecinos”, a cuya demanda, corres­

pondieron entre otras personalidades, el presidente de los Esta­

dos, Mr. Cleveland y su esposa, el arzobispo de New York, los pre



sidentes y miembros del Senado y la Cámara, el presidente y jueces

de la Corte Suprema de Justicia, el gobernador del Estado de Nev;

York, el señor Santiago Perez Triaría ex-presidente de Colombia, el 
Charles A.^ÍCína, los editores del Journal of Commerce

Courrier des Etats—Unis, y otras muchas^cuyos autógrafos, pensa­

mientos y composiciones poéticas aparecen reproducidos en las pá­

ginas de NevJ York-Cuba. Editaron generosamente esta publicación

señor

las casas de Frank Leslie, Century Co., Scribner & Sons y Harper

Broscooperando los artistas Felipe G. Cusachs y L. G. Capello.

El secretario editor hace constar que sólo existió una negativa 
A

a la demanda de los cubanos residentes en Nev; York que acudieron en

auxilio de sus compatriotas insulares t ”líuy doloroso es tener que

decir, que la única respuesta negativa a la circular d.e que se ha 

hecho mención, la dió el Exmo* señor Don Emilio de Muruaga, minis-

tro plenipotenciario de España en Washington, quien en carta dirigi- 

de este Comité, se negó terminantemente a ajcooperar 

que se proponía. Esta negativafué tanto más penosa

da al presidente

con él al objeto

cuanto que venía de donde menos podía aguardarse*. Se debió esta 
negativa del representante diplomática de España en ios Estados Uni-

'
dos a la proverbial intransigencia ^ranciedad de los gobernantes 

españoles sobre los asuntos cubanos, llegando en ellas al extremo, 

según se ha visto, de ahogar todo sentimiento de dolor y compasión 

«asr las víctimas de un desastre de la magnitud de ese ciclón, por

el hecho de ser cubanos simpatizadores de la independencia de la 

Isla los que demandaban el fácil y nada dispendioso óbolo de un

autógrafo

Imposible sería glosar en este trabajo todos y cada uno de los

pensamientos y artículos que aparecen en la publicación New York-Cuba

&
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Al ejemplar con que nos ha obsequiado el Dr» Castañeda le

faltan las páginas 1 

señor Mestre y Amabile

y 2^ o sea la portada, que según el 

ostentaba una alegoría obra del artista

Gusachs. En la 

o sea Santiago

página 3 aparece un artículo firmado S, Perez, 
/

Perez Triana, titulado la Fiesta de los Muertos, 

en el que discurre sobre las saludables enseñanzas que encierra 

el Pecoration Day con que celebra la. nación norteamericana, hon 
rando a todos los muertos de la guerra/^6c a 1863, la reconci- 

liacion del Sur y el Norte, sin recuerdos dolorosos y molestos 

de trinfadores ni derrotados, sino unidos todos en un solo ideal 

de paz, de unión y de engrandecimiento nacionales.

En las páginas 4 y 5 figuran sendas retratos, a toda 

página^ de Cleveland y Harrison»

En las páginas 6 y 7 comienza la inserción de los pensamientos 

autógrafos de personalidades norteamericanas, encabezados por las 

firmas de Grover Cleveland y Francés F. Cleveland, con las fe­
. *•*chas respectivas de nov» 11 y 10, 1888» Estos pensamientos autó­

grafos continúan en la página 10» En todos afelios se expresa el 

sentimiento e identificación de sus autores por la desgracia 

ocurrida al pueblo cubano»

En una doble página, 8-9^aparece el retrato de cuerpo entero 

de la esposa del presidente Cleveland.

Entre los más interesantes trabajos en inglés con contiene 

esta publicación, debemos citar el titulado A Visit to a Sugar 

Estated in Cuba^por Frank Leslie, que contiene cinco pintorescos 

grabados de los ingenios cubanos, sus trabajadores, y una volanta 

caprichosamente dibujada» Sólo uno de I03 grabados lleva la firma



Hector. El artículo ocupa las páginas 12, 13 y 14 •

Faltan en el ejemplar las páginas de la 15 a la 19* Nos dice 

el doctor Castañeda que en una de esas páginas aparecía un tra­

bajo de José Martí, pero»lamentablemente,no podemos ofrecerlo a- 

qui, ni recuerda tampoco nuestro amigo de que trataba ese artícu­

lo. EKXESKXK2JS En ese año de 1888 se encontraba Martí en Mueva 

York, y en efecto, pronunció en aquella ciudad su magnífico dis­

curso del Masonic Temple, en conmemoración del 10 de octubre, 

habiendo sido designado representante eft

los ^stados Unidos y Canadá de la Asociación de la Prensa de 

buenos Aires. .

En las páginas 20, 26, 28, 29 y 3o se reproducen versos y pen­

samientos, algunos de ellos en inglés y la mayor parte en espa­

ñol, entre estos últimos de í’erez Bonarde, Santiago Pérez Triana^. 

Antonio Sellen, Francisco Sellen, Rafael de Castro Palomino, Gon­

zalo de Quesada, Benjamín Giberga, Rafael Navarro, Néstor Ponce 

de León y otros. Sólo transcribiremos

las dos estrofas de ese último, por lo significativas y adecua­

das a los propósitos perseguidos por la edición de Nev; York-Cuba;

«Siempre de Cuba férvida .
Se abrió la noble mano .
Para enjugar las lágrimas 
De todo pueblo hermano, 
Y en sus heridas bálsamo 
Espléndida vertió.

Hoy que con saña insólita 
I& oprime adversa suerte, 
Hoy que sobre ella ciérnense 
Desolación y muerte... 
¿Será su llanto estéril, 
Inútil su clamor?”

En las páginas 23, 24 y 2^, José Ignacio Rodríguez nos rela­

ta las impresiones de Una visita al Observatorio.
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de ‘Washington, que es también visita a la esfera celeste. En lo 

alto y a todo lo ancho de la doble página 24-25 encontramos un mag 

nifieo grabado, Panorama of Havana. del Harper's Weekly.

En la página 31 figura una pieza musical» Nocturno, escritg/ex- 

presamente para esta publicación por Hubert de Blanck.
En la página 32 hay un grabado, jífectos del ciclóntdel artista 

E. J. Mecker.

En la contra portada, página 34, figura un anuncio de los som­

breros Dunlap & Co», - ■

Algunos de los grabados de New York-Cuba

en la página frente a este artículo.

¿Podrían informarnos algunoff de nuestros 
conoce^ qui/n posea.algún ejemplar completo

New York-Cuba, a fin de descubrir el contenido de las páginas, ya 

citadas, que faltan al ejemplar que nosotros tenemos, y principal­

mente el trabajo de Martí que en ellas figura?


